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PASCUA 2006 – CICLO “B” 

COMUNIDADES 

BÍBLICAS 

PARROQUIALES 
Desde el TERCER DOMINGO DE PASCUA hasta el CUARTO DOMINGO 

DE PASCUA. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

ORACIÓN DE INICIO DE LAS REUNIONES DE LAS 
COMUNIDADES BÍBLICAS PARROQUIALES 

Señor Jesús, hoy estamos aquí reunidos en tu nombre 
para escuchar tu Palabra de vida 
en nuestra realidad de todos los días 
y en la realidad del Libro Santo: La Biblia. 

Ayúdanos a encontrar la verdad en ti, la Imagen del Padre Eterno; 
ayúdanos a verte en la vida diaria y en las Palabras Sagradas. 
Queremos meditar lo que nos enseñas hoy, 
queremos que te  hagas carne en nosotros, 
así como te hiciste hombre en María. 
Danos la alegría de que resuene en nosotros 
el eco de tu voz pura que anuncia la salvación, 
que trae liberación a nuestro pueblo marginado y pecador; 
que rumiemos con ganas lo que hoy recibimos como alimento 
celestial, 
que sepamos encontrarle el sabor a lo que nos dices, 
que nos deje un gusto dulce tu palabra querendona. 

Señor, tú que todo lo puedes: 
Convierte nuestros silencios en oración al Padre. 
Enséñanos a rezar, a pedir lo que necesitamos, 
danos la gracia de elevar nuestras vidas a ti 
como la mejor oración que podemos hacerte. 

Señor, que contemplemos tu Palabra en nuestra vida, 
que dejemos actuar en nosotros  tu Palabra de Vida Eterna, 
que seamos como fuiste tú: Manso y humilde de corazón; 
que lo que aprendemos hoy lo vivamos para siempre así, 
como tú vivías lo que te enseñaba el Padre Dios. 

Que la fuerza de tu Espíritu Santo nos aliente, 
nos dé valor, llene de esperanza nuestras vidas, 
para que, como verdaderos creyentes, caminemos siempre 
por el camino de tu Palabra de Vida Eterna. 

Amén. 
 



 2 

TERCER DOMINGO DE PASCUA – 30 de Abril de 2006. 

 “COMPRENDER LAS ESCRITURAS” 

 
 

 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

“El milagro” 

La familia estaba entusiasmada porque había encontrado el nuevo equipo de sonido, con una potencia 
increíble, y capaz de reproducir todos los formatos disponibles de música. Por supuesto, los más 
entusiasmados eran los hijos, jóvenes adolescentes, que lo harían rendir al máximo en todas sus 
prestaciones.  

Llegaron a casa y empezaron a bajar las cajas. Una grande con lo central del aparato electrónico, dos 
pequeñas con los parlantes y algunos otros accesorios. Cortaron las cintas de seguridad, abrieron las cajas 
y desembalando todo con rapidez empezaron a armar, en medio de una maraña de cables, el reproductor 
de música. Llegó el momento de encenderlo y… ante la sorpresa de todos, no funcionaba. Revisaron que 
todos los cables estuvieran en orden, no dejaron detalle sin ver. Se aseguraron bien, enchufaron al toma 
corriente de nuevo y al momento del encendido… no funcionaba.  

El padre de familia, un poco molesto, dijo con voz fuerte: “¡Esta misma tarde llamamos al comercio donde lo 
compramos para que manden un técnico, o lo devolvemos!”. El hijo mayor, el que más sabía de electrónica, 
no por haberla estudiado sino por su interés en estos equipos musicales, no dejaba de revisar los botones, 
teclas, piezas, llaves del equipo en cuestión. El menor de los varones, de unos 14 años, revolvía la caja 
supuestamente vacía y allí encontró el manual de instrucciones escrito en varios idiomas. Empezó a leerlo 
concentradamente, mientras su hermano seguía dando vueltas, nervioso, alrededor de su equipo, y su 
padre caminaba renegando en la habitación contigua. El jovencito dio un grito triunfante y dijo con voz 
fuerte: “¡Ya sé lo que pasa!”, y corriendo hacia el equipo cambió unos cables de lugar, apretó unos cuantos 
botones, apretó la tecla de encendido y todo comenzó a funcionar a la perfección. 

Su padre al escuchar la música, volvió corriendo y les preguntó: “¿Cómo lo hicieron?” El hijo mayor con su 
mirada indicó al autor del “milagro” y este respondió sonriente: “Era fácil. Sólo había que leer el manual”. 

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Por qué estaba contenta la familia? ¿Qué cosas lindas puede traer un aparato 
electrónico de ese nivel? 

2. ¿Pudieron hacerlo andar? ¿Era una falla del aparato? ¿Por qué? 
3. ¿Cómo lograron hacerlo funcionar? ¿Sirven para algo los manuales?  

Palabras clave:  
"COMPRENDER – INTELIGENCIA"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar la Palabra de Dios como fuente fundamental de encuentro con el 
Resucitado; para que, a través de ella, comprendamos y vivamos la voluntad divina” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – imagen de Jesús Resucitado – fotocopia de la oración 
escrita en el momento de CONTEMPLACIÓN. 
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4. Muchas veces en la vida tenemos cosas hermosas para hacer y disfrutar, pero por 
falta de conocimiento, “por no leer el manual”, nos perdemos todos esos beneficios: 
¿Nos pasó alguna vez eso? Comentamos nuestras experiencias. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Aunque los discípulos ven a Jesús y se alegran con ello, todavía no pueden creer. 
Solamente cuando Él les habla de las Escrituras entenderán y se convertirán en 
testigos y predicadores de su Reino.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 36-48: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Por qué creían ver un espíritu los discípulos? ¿Qué les muestra Jesús para que se 
den cuenta que es Él? ¿Qué les pide que hagan? 

2. ¿Los discípulos logran creer en Jesús (v. 41)? ¿Qué hace el Señor para que crean? 
3. En el v. 44 les recuerda algo: ¿Qué es? En el v. 45 obra en ellos: ¿De qué manera? 
4. ¿Qué es lo que Jesús les dice que iba a pasar con Él y lo que ellos tienen que hacer? 
5. ¿De qué serán revestidos? ¿Quién es esa fuerza? 
6. San Jerónimo decía: “No conocer las Escrituras es no conocer a Jesús”: Unamos el 

relato “El milagro” y el texto del Evangelio que leímos: ¿Qué lugar ocupa la Biblia en la 
vida de un ser humano? ¿Para qué le sirve? 

 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

Vs. 36-39. La función de estos versículos es mostrarnos que Jesús realmente ha resucitado. Como dice el 
v. 37, los discípulos “creían ver un espíritu”. Lucas se encarga de enseñarnos que aquí no hay ningún 
espíritu, acá hay una persona viva, resucitada, en cuerpo y alma. La fe en la Resurrección es el eje central 
de los cristianos. De nada serviría el sacrificio salvador de Jesucristo si no hubiera resucitado. La pasión y la 
muerte de Jesús deben unirse siempre y de modo inclaudicable a su Resurrección. Por eso, el cristiano, 
que se sabe seguidor, imitador, de Jesucristo, reconoce que su propio camino es el de la muerte a la vida 
eterna en Resurrección. Ideas religiosas como la reencarnación no sólo están lejos de la fe cristiana sino 
que se opone diametralmente a ella. No somos espíritus presos en un cuerpo. Somos cuerpo y alma que 
resucitando viviremos junto a Dios para la eternidad. 

Vs. 41-43. En el v. 37 los discípulos estaban atónitos y llenos de temor, en el 38, Jesús los nota turbados 
pero aquí en el 41 están alegres y admirados. El paso, el camino espiritual de los discípulos desde el 
aturdimiento (atónitos), el miedo, y la turbación a la alegría y la admiración es también nuestro camino. Por 
razones obvias, después de todo lo vivido en la semana Santa, los discípulos pasan en pocos minutos de 
una actitud depresiva, caída, de hombres vencidos, a un estado de ánimo de alegría, de fascinación, nada 
menos que la presencia del Resucitado está frente a ellos. Pero nosotros, muchas veces deficientemente 
educados en nuestra fe, y dejándonos llevar por el espíritu de este mundo, cargamos todavía ese temor, 
ese aturdimiento, esa turbación. Si Cristo resucitado, está presente en tu vida, este paso del “malestar” al 
“bienestar” será notorio en tu vida. Del sufrimiento llegaremos a la vida en paz. 

Vs. 44-46. Los discípulos asisten a uno de las últimas enseñanzas bíblicas del Señor. Ellos, los que siempre 
estuvieron con Él, todavía no entendían. Jesús hace dos cosas. Primero: les recuerda todo lo que les 
enseñó, lo que en la Palabra de Dios está escrito sobre Él, y cómo debían pasar las cosas. Segundo: les 
abre la inteligencia. No sólo tiene una tarea docente el Señor, sino que sobre todo, desde la gracia, produce 

'  
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la comprensión total de lo que dicen las Sagradas Escrituras. Por eso nosotros, necesitamos formarnos en 
el aprendizaje de lo que las Sagradas Escrituras nos enseñan, la Biblia debe ser siempre debe ser siempre 
nuestro libro de cabecera, nuestro manual de instrucciones, si no: ¿Cómo podremos comprender lo que 
Dios nos dice? ¿Cómo podremos vivir una vida plena, feliz, llena de vida? No se puede saber lo que Dios 
nos dice si no lo leemos en la Biblia, y no podremos saber nunca cómo funcionamos si no leemos nuestro 
manual de instrucciones que es la misma Palabra de Dios. Por eso, es tan importante leer, aprender, recibir 
enseñanzas sobre lo que la Biblia dice. Pero al mismo tiempo, hay que orar con la Palabra, hay que tomarla 
a la Palabra como nuestro gran libro de oraciones donde el Señor nos abrirá la inteligencia pero sobre todo 
el corazón. 

Vs. 47-48. Lo demás sale como una consecuencia lógica de ser oyentes de la Palabra: “No podemos callar 
lo que hemos visto y oído”, nos dicen los apóstoles Pedro y Juan (Hech 4, 20). Lo que aprendemos, eso 
enseñamos; lo que recibimos, eso damos; lo que somos, eso mostramos. Es la ley de la vida. Es la vida del 
cristiano. 

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la intención: “Te 
pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden hacer oraciones de 
Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El animador pone en el centro de la mesa de reunión una imagen de Jesús Resucitado 
(Sagrado Corazón de Jesús, Divina Misericordia, u otra). Y luego invita a las personas allí 
reunidas a colocar su mano derecha sobre su Biblia y a decir en voz alta y pausadamente 
la siguiente oración (cada uno puede tener una copia de la misma): 

Señor Jesús, Resucitado,  

con mi mano derecha sobre la santa 
Biblia, 

yo me propongo firmemente: 

Leer las Sagradas Escrituras 

de manera asidua y constante; 

aprender de ellas el sentido de mi vida 

y lo que tú quieres para mí. 

Que estas Sagradas Escrituras  

sean en mi existencia y en la de mi 
familia, 

tu Palabra viva, 

la orientación de mis pasos; 

el alimento para el camino; 

la fuerza en mis momentos de debilidad; 

tu compañía cuando me siento solo; 

las palabras que estén en mi boca 
cuando dé un consejo; 

la sabiduría que me guíe con paso firme  

por el camino difícil y estrecho. 

Hoy me propongo orar siempre desde los 
escritos inspirados; 

escucharte de modo preferencial en tu 
Palabra santa; 

guardar y meditar en mi corazón  

lo que tú me dices en este libro bendito. 

Todo lo que soy está escrito aquí, 

sólo me queda vivirlo plenamente  

y, dando testimonio,  

predicar con tus palabras  

tu Nombre santo a las naciones.
 

Finalizamos cantando: 

 

 

 


